Vicaría Episcopal para Niños

Solemnidad de 

San Pedro y San Pablo

“A edificar la Iglesia”

Lecturas

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4, 6-8. 17-18
 

Querido hijo:
he peleado hasta el fin el buen combate, concluí mi carrera, conservé la fe. El Señor estuvo a mi lado, dándome fuerzas, para que el mensaje fuera proclamado por mi intermedio y llegara a oídos de todos. Así fui librado de la boca del león. 
El Señor me librará de todo mal y me preservará hasta que entre en su Reino celestial. 
 

Palabra de Dios
O bien

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios  12,16-17.22b

Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme, al contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no predicara el evangelio!  Si yo realizara esta tarea por iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por necesidad es porque se me ha confiado una misión. Me hice todo para todos, para ganar algunos a cualquier precio.

Palabra de Dios

Salmo:  65

¡Cantemos con alegría a nuestro Dios!
Que todo el mundo se dé cuenta

de lo grande que es nuestro Dios.

Vamos cantarle con el corazón

por todas las cosas que hace.

Ahora estamos contentos,

porque nos guías con tu fuerza

Tus ojos nos están cuidando,

para que nada malo nos pase.

Cantemos fuerte lo bueno que sos

y que todos los hombres nos oigan.

Porque nos regalaste la vida

y vas cuidando nuestros pasos.

  Lectura del santo Evangelio según san Mateo 16, 13-19
 

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?» 
Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas.» 
«Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?» 
Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo.» 
Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo.» 
 

Palabra del Señor.
 

Pistas para la predicación:

La consigna: Hay que construir un templo

Puede llegar una carta de alguien que pide consejo para construir una capilla o templo porque quiere tener en su barrio un lugar para encontrarse con Dios. Otra posibilidad es colocar un cartel tipo aviso clasificado al comienzo de la celebración que diga: Se necesita quien quiera construir un templo, amplio, sólido, luminoso, que sirva para rezar y con mucha gente, etc.

En un primer momento se dialoga con los chicos tratando que digan lo que se necesita para construir un templo, hasta los pasos que se deben dar en la construcción, arreglo y decoración. Si no surge en la conversación, ir llevándolos a que descubran que los más importante  es el suelo donde se van a apoyar los cimientos. Podemos acompañar este momento haciendo cálculos y dibujos en un pizarrón. 

En un segundo momento, tratar de descubrir como hacer para que tenga mucha gente… volantear, invitar, anunciar a Jesús etc (se puede recordar la primera lectura del domingo pasado Hech 2,42).

Jesús antes de volver junto al Padre quiso construir un templo,  pero un “Templo muy especial” hecho de “piedras vivas”: la Iglesia. Grande de tal manera que pudieran entrar todos los hombres. Los ladrillos, las piedras vivas somos todos los cristianos, el cemento que une es el amor, la pintura y la decoración más linda son las cosas buenas que hacemos por los demás y nuestra oración. Pero quiso que la base fuera bien sólida, por eso dejó a Pedro, que lo acompañó siempre y que su nombre nos uniera. Y también dejó a los apóstoles para que lo anunciaran e hicieran crecer al Iglesia. Uno de los que lo anunció con más fuerza y por todos lados fue Pablo.  

Por eso hoy, recordamos y celebramos la fiesta de San Pedro y  San Pablo porque Jesús los eligió para construir y hacer crecer el Templo Santo de la Iglesia y gracias a que ellos aceptaron,  hoy formamos parte de la gran familia de Dios. Y así como Jesús dejó a Pedro como base de su Iglesia y jefe de su familia; Pedro dejó a otro en su lugar…y así, sucesivamente hasta hoy en la Iglesia hay alguien que hace lo que Pedro hacía. Hoy Pedro es Juan Pablo II, por eso también celebramos su día. El nos reúne como Pedro, pero también no deja de anunciar como Pablo que Jesús es nuestro salvador y que todos somos hermanos. 

Oración colecta

Dios y Padre bueno, 

que podamos seguir siempre los ejemplos 

de San Pedro y San Pablo 

para que tu Iglesia viva unida 

y crezca cada día más.

P.N.S.J.

Oración sobre las ofrendas

Dios y Padre nuestro, 

que la oración de San Pedro y San Pablo 

nos mantengan unidos para poder ofrecerte siempre

junto al pan y al vino nuestro corazón

P.N.S.J.

Oración después de la comunión

Señor y Padre nuestro,  

que con la ayuda y el ejemplo 

de San Pedro y San Pablo podamos 

hacer crecer la Iglesia 

teniendo un solo corazón la Iglesia.

P.N.S.J.

